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Capítulo 1

9 de Septiembre de 1942.

Queridísima Sveta:

El día ha amanecido frio y lluvioso, y en el aire se respira el aroma de la
sangre y la muerte. Apenas he podido conciliar el sueño debido a los
continuos bombardeos de la aviación enemiga que han hecho temblar el
cielo y la tierra con su fantasmal sonido. Llevamos tres días atascados en
la misma posición, y apenas nos quedan víveres para subsistir un día más.
Más de la mitad de nuestra unidad ha caído, y hemos perdido toda
conexión por radio con el exterior. Si hoy no llegan los refuerzos, mañana
nos jugaremos el todo por el todo.

Nadie ha venido en nuestra ayuda. Ya no nos queda otra opción; si
continuamos en esta posición moriremos de hambre o congelados por las
heladas de la noche. Debemos ser rápidos y no mirar atrás. La ciudad está
completamente destruida, y la lucha es infernal por la conquista de cada
palmo de terreno. Nuestra única posibilidad es cruzar la posición enemiga
por su flanco derecho, atravesando la vieja fábrica de tractores. Solo de
esta manera podremos romper el cerco y reunirnos con los camaradas de
nuestra compañía para reorganizarnos y contraatacar con todas nuestras
fuerzas. 

Espero poder volver a escribirte y a tenerte de nuevo entre mis brazos.
Dale un beso al pequeño Kolia de mi parte.

Yaroslav Nóvikov.

 

22 de Noviembre de 1942.

Queridísima Sveta:

Por fin puedo volver a escribirte. Durante nuestro repliegue conseguimos
reunirnos con el grueso del ejército, aunque hemos perdido cinco hombres
más. Me han ascendido a Sargento 1º, y ahora comando mi propio
batallón. Nuestra ofensiva parece hacer efecto, y hemos roto el avance
enemigo. La situación comienza a ser favorable a nosotros. El ejército
alemán y sus aliados no podrán soportar en frio invierno, y nuestro frente
se mantiene compacto con el continuo envió de refuerzos. Mi batallón
defiende la posición de la vieja acería (Fábrica Octubre Rojo), y a pesar de
los continuos ataques, nuestra resistencia se mantiene firme. Las ordenes



del camarada Stalin son ¡NI UN PASO ATRÁS!, y así se hará.

Si vencemos al ejército alemán en Stalingrado, el alto mando nos ha
prometido unos días de permiso. Solo volver a verte y abrazar por primera
vez al pequeño Kolia me da fuerzas para aguantar cualquier cosa. No
pienso morir a no ser que lo haga en tus brazos.

Yaroslav Nóvikov.

 

2 de Febrero de 1943.

Queridísima Freya:

La guerra ha acabado para nosotros. Esta lucha parece no tener sentido, y
han sido el hambre, el frio y la disentería los que ha precipitado todo esto.
Hemos recibido noticias de que nuestro general (Friedrich von Paulus) ha
capitulado ante el asedio del ejército rojo. Ya no sirve pelear en esta
guerra de locos, cuando solo unos pocos lo continuamos haciendo.
Nuestra unidad, que luchaba incansable entre los escombros de la fábrica
de acero, se ha rendido ante los soviéticos. Como responsable de mi
unidad he depuesto las armas ante un sargento ruso de nombre Yaroslav.
No había odio en su mirada, tan solo alegría. Me ha dicho en un alemán
muy simple que se alegraba, porque ahora podría reunirse con su mujer y
con su hijo. Le he pedido poder escribir una carta, tanto yo como mis
hombres, para hacer saber a nuestras familias que estamos vivos. Te echo
tanto de menos amor. 

Hoy me he dado cuenta de que no somos tan diferentes. Lo único que
queremos tanto rusos como alemanes es poder vivir en paz con nuestras
familias. No sé que será ahora de nosotros. Espero que acabe esta maldita
guerra y poder regresar a Alemania. Deseo casarme contigo, tener hijos, y
olvidar este infierno para siempre. Eternamente tuyo:

Matthias Leitner.
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